
22 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Es El Moro una obra preceptivo-literaria. En ella 
pueden aprender nuestros hacendaclos tal vez co á · ·6 

, n m s 
preus1 n que en libros ex profeso, los cuidados que de-
ben tenerse para con los · 1 1 anima es ; os chrilanes especial-
mente, �ue son los que de ordinario desvirtúan un caba
llo hac1én�olo coleador. i Un caballo coleador ! i Hé ahí 
el eterno é irreparable defecto que tantas láo- . . d . 

l!l nmas y s-us-
piros eb16 arrancar al caballo de Marroqt11'n ' p 

l 
• orque ser

co eador es llevar el estigma de la mt· erte "d 
)' 

• 1 en VI a, es 
ec tpsar de un solo golpe las demás cualidades que la na
turaleza concede á sus criaturas . 

itícil cosa en El Sr. Marroquín enseña dele1·tan1Jo. n· 
verdad. 

M ucho_s habrá capaces de confeccionar una novela como 
Jlntre Primos, pero difícilmente resultará otro l1'bro 
Bl M, 

como 
oro �ntre nosotro�. El Sr. Marroquín a�otó allí el gé-

ner�, haciendo palpitar su alma y su vida. A través de esas 
págwas trazadas con verdadero amore, se escapa el per
fume del aroma campestre, se sien te el sabo1· de 'a 1 · 

b 
- 1, 1erruca 

aa anera con sus múltiples matices y colores. 

LOS FLUXES DEL COLEGIO DEL ROSAR[O 

_Flux, según el Diccionario ele la Academia Esp _ 1 
" . . . 

ano a, 
es en ciertos Juegos, c1'.cunstancia de ser de un mismo palo
todas las cartas de un Jugador.'' La Acade · - a
d. · mia,,en su 12. 

e ic1ón que tenemos á la vista, no da la etimología de la 
palabr�; pero_ en francés flux tiene corno significado se
cun�ano el mismo que en castellano, y como acepción pri-

_mana lo que decimos en castellano fl,IJ·o del lat' fl 
"M · · , m uxus.

ov1m 1ento ( uniforme),- de las cosas Hquidas 6 fl 'd, 
M · · 

1 
u1 as. 

. ov1m1ento reg ado y periódico del mar hacia las orillas." 
De donde se ve qu� la idea de flatcas, flujo, fla.x, encierra 
dos elementos: movimiento y uniformidad en él L' 1. 
b · 

. 
· • . c.n I arn-

. ;s mterv1enen en la combinación de las carlas del naipe,
�as hom�géneas, 6 de un mismo palo; todas destinadas 

á irse moviendo una trns otra en el correr de! ju1'_go. 

LOS F..,UXES DEL COLEGIO DEL ROSARIO

Los bogotanos, de�cendientes de andaluces en su mayor 

,parte, tienen una mala inclinación ingénita al calambour

-y este es uno de los caracteres que los distinguen. -El 

·equívoco, que empieza por gracejo, pasa al lenguaje vulgar 

J se con vierte en tropo. 
Más de la Üiitad d� nuestros provincialismos, anotados

por el sabio Cuerv0, no son, como él mismo lo anota, sino

-traslaciones de sentido. Abombar, por aturdir; á costillas,

por á costa; alférez, por el encargado de costear un fes

-tejo; colaciones, por bizcochos ó dulces confitados, etc.

De un modo parecido, dejando á un lado la idea de

movimiento y conservando sólo la de uniformidad, los hi

<lalgos españoles, rle quienes maldecimos como amos y á

•quienes recla:namus como ascendientes, habituados á to

mar muchos términos del juego para aplicarlos, acá en

América, á otras cosas harto diversas, llamaron flux al

-conjunto de pantalón, chaleco y chaqueta (ó prenda aná

Joga) de idéntica tela y de corte consonante ; es decir:

apellidaron flux lo que los castellanos designan con el

nombre de terno: 

Esta y otras metáforas semejantes , dicen muy bien del

ingenio de nuestros más ó menos auténticos abuelos; y 

,dicen muy mal de su moralidad y buena conducta. Aun

,que fuerza eo; disculparlos un poquitín de su afición á los

naipes , si se recuerda que vivían ausentes de la Patria,

en caseríos condecorad0s por Carlos V 6 los Felipes con

los títulos de muy noble y muy ilustre ciudad, pero cuya 

ilustra�ión y nobleza constante en pergaminos no los hacia

crecer un punto; en donde no había paseos, ni teatros, ni

periódicos, ni tertulias, y donde los que no eran santos en 

.algo habían de entretenerse. Y se divertían jugando á las

tablas y á los naipes, los mejores; y á las tabas y dados,

los· peores. Y no hemos de ser más rígi,ios que SantQ To

más, que no condena todos los juegos sin excepción, aun-

-que á tod,,s los estima peligrosos . 

Los estudiantes del Rosario, que no conocen más signi-

ficarlo de la palabra .fl,u:, qu"" el gratísimo relativo á la
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indumentaria, también tienen, en más ó menos dosis. san
gre española ; también hacen sus tropos y dicen que un 
alumno se sacd el flux, cuando obtiene el número CINCO en
-conducta, aplicación, y en los exámenes de todas sus cJases_ 

Preciso es decirle al lector ajeno á la actual calificación 
usada en los ,colegios públicos, que CINCO es el número. 
máximó, y que equivale á aprobado con plenitud.

En otras partes, el mayor punto se llama sobresaliente�

y el que le sigue, notable. Pero si en una clase de pocos 
alumnos, cfoc-o verbigracia, todos alcanzan e] número su
premo, son todos sobresalientes. Todos sobresalen entre 
los demás. Donde todos sobre salen, ¿ quién sale sobre los 
otros? AJJl donde todos son dignos de nótar, ¿ quién nota·

á nadie? 

. Acá se distingue entre la aplicacidn, esfuerw para estu
diar, y el_ aprovechamiento, resultado del estudio. La pri
mera se Juzga y se premia, porque depende de la voluntad
libre; el segundo, se testifica, como que procede á un tiem-. 
po de la inteligencia que nadie se da y de la constancia 
que cada úno se procura. 

Viene de aquí un fenómeno, que por allá sería i11expli
cable, y que aquí nadie extraña: la discordancia entre
J�s premins y las calificaciones de ex ámcnes. Pongamos. 
CJemplos: 

1.0 N. N.-5 en aplicación y 5 en sus clases. 
Igual: Facultades intelectual1.$ supcri,,res y voluntad 

constante. 
2.º X. X.-5 en aplicación; r, 2, 3, en sus clases. 
Igual: Voluntad firme y constante; escasas facultades .. · 
3·º V. V.-Aplicación, 3-5 en las clases. 
Igual: Poco esfuerzo, reemplazado por sumas facilida

des naturales. 
El Colegio consigna aparte estos datos, pero Jos estu

diantes, por cuenta propia, los reunimos, y nos fijamos en 
los que se sacan eljlux; ó sea en los que llevan conducta 
y aplicación óptimas y obtienen además el número cinc(). 

en todas sus clases. 

# 

LOS FLUXES DEL COLEGIO DEL ROSARIO

Oficialmente tales alumnos no se mencíonan, pero na

die nos impide tomar nota de ellos; y los Directores de

Ja REVISTA no nos prohiben recordarlos aquí, por nuestra

propia cuenta y riesgo. 
Advertimos que aquí no van los inspectores, como se

llaman oficialmente; pasantes, como los nombramos nos

otros con mejor acuerdo con las tradiciones del Claustro.

Ellos obtuvieron cinco, en sus clases; pero ¡ vaya usted_ á

saber de su calificación de conducta, cuando ellos son los

que nos califican á nosotros I Eso sí que no lo s�ben sino

Dios y el Rector. Y este último debe de estar s�llsfecho de

los inspectores, puesto que no sólo los ha dejado en sus

puestos, sino que os ha ascendido. 

Pues, his positis, como dice uno de nuestros Catedrá

ticos, en 1908 se sacaron el flux sólo once alumnos in

ternos: 
RAFAEL LuQUE, colegia!, 

CARLOS J uuo G0NzÁLEz, convictor.

Juuo ENRIQUE SANZ, convictor.

ALBERTO ÁBELLO, coleg-ial. 

PARMENIO CÁRDENAS, oficial.

BRAULIO HENAO, oficial. 
Lurs EuGENIO HERRÁN, convictor.

JosÉ ANTONIO MoNTALvo, oficial. 

EdAs SABOGAL, convi,;tor. 

FÉLIX MARÍA REINA, oficial.

MANUEL VrcENTE Ja1ÉNEZ, colegial.

Y sólo cuati:o externos, á saber:

RAFAEL DoMÍNGUEZ. 
JosÉ ÜNÍAS LEIVA. 
JosÉ MARf¡ RESTREPO M1LLÁN.

JosÉ JOAQUÍN CASAS, 
De aquí pueden sacar los lectores una de dos conse-

cuencias: 

1 .9, El Colegio del Rosario es el instituto docente de la

R�pública que tiene peores alumnos, puesto que, entre
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trescientos estudiantes, sólo quince obtuvieron Ja calificación mayor en todo y por todo; 
O bien: 
2." El Colegio del Rosario e.s un Instituto donde hay•urna rigidez en las calificaciones. 
9omo al��n�s que somos de la Facultad de J urisprudencxa, no dirurumos la litis, porque, aunque no sacamos�/flux, sí sabemos que nadie en un pleito _puede ser simultáneamente juez y parte. 
Por la nuéstra nos atenemos de antemano al fallo del. justiciero y benévolo lector. 

L.·A. J. 
' 

A lA CAMPANA DEL CLAUSTRO (1) 
Cautiva del alero envejecido : 

Como esquila de dóciles rebaños,
Hace siglos que se oye tu tañido 
En el claustro glorioso, que ha vencidoA la mano implacable de los años.

Y o, que miro lo triste en mi sendero
Como la inmensidad la enhiesta palma,
Con un viejo dolor por compañero, 
Y un bronce clamoroso y plañidero 
Que tañe, como tú, dentro de mi alma ·' 

Que planto de la tarde á los fulgores
Junto á la fuente y ai verjel mi tienda,Para llevar un eco de rumores
Y una maceta de olorosas flores 

' Y luégo deshojarlas en mi ·senda,

Vengo á cantarte á ti, bronce sonoro, 
Que con voz amorosa y argentina 
Me recuerdas la música del coro, 

( 1) Composición premiada en concurso de poesía con una margaritade oro. 

' 

Á LA CAMPANA DEL CLAUSTRO 

Que sube, mientras vibra el timbre de oro, 
Cuando la frente ante el altar se inclina. 

Campana secular, vieja campana, 
La triste llama de mis sueños arde 
Cuando tu voz risueña se desgrana 
Con la primera luz de la mañana 
Y el último reflejo de la tarde. 

Hay algo en tu clamor, desconocido, 
A.lgo en tu ruego evocador se esconde, 
Porque al claro vibrar de tu sonido 
Todo qncda en tu claustro enmudecido .•.. 
¡ Es el silencio el que á tu voz responde! 

Llamar al hombre sólo es tu destino, 
Cual llama al templo tu armoniosa hermana, 
Que recuP-rda al humano peregrino 

- Que en el triste final de su camino
.Por él ha de llorar una campal)a .... 

Hoy "como ayer, las mismas vibraciones 
Acallando el alegre vocerío ; 

.· Siempre tañendo con iguales sones, 
Y viendo desfilar generaciones, 

--Como las ondas al pasar de un río. 

Igual con el reloj, que bajo el ala 
Del muro añoso marca la hora ida, 
Con el índice negro que señala 
Las doce cifras de la curva escala, 

·Cual �i midiese en derredor, la vida !

Cuando me llamas con tu voz sonora, 
· Tri�te me sohrecoge el pensamiento
, De que otro te ha de oír como yo ahora,
Exhalando mañana, hora tras hora,
Los mismos sones que se lleva el viento.

El templo vencedor de las edades, 
Jfo que tu gloria srcular ostentas, 

I 




